
.El lJwdod.·ismol por Zoi1a U garte de Landí \'a.r.­
A lo, JS'r¡·a. lJña. Me·rccdes G. de Jl.foscoso, pol' Caro­
lina~Fubres Cordero de Al'évalo.-Etlucacú)n, por 
Dolm·e8 ll"""'1or.-1Ioju de e'Í1Yl'és, pm· Delia ü. de Gon­
zá.lez.-D'oble SacTificiol por 7\.Tcreede:::; Gon'zále7. de 
Moscoso.-Postal, poL' Ana Maria Albornoz.-Cwr­
ta Inti'fitu., por Lucila Montralvo.-(}m~do~encia1- por 
Isabel D. de Espinol.--¡Pob1·e Jlwrh~!. por María, 
Nat::tlia ~,Vaca.-Ayc.<: de. Eloi:i(~, poL' Clorinda l\l. 
Uhiribol!a .. - -. .L Ma.tírt Anlunieta Ntarl!l ;tynirn;~ por 
DoloroH Hume.---Aml)(tlo, por ZoiJa Uga1'te de f,an­
dívltr.-Rn el campo, por Rosario Cal'l'iún Hnruéo. 
l'(t.·rtedades.· -Nota~:~. 

Imp. de la Sociedad "Gutenberg'', por Francisco E. Valde1.' 
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Rovista Mensual do Lit.oraLura lJ Variedades 

ARO 1 QUITO, JUNIO DE 1905 NUMERO 3 

El D6rioOi~mo 
El periodismo es un sacerdocio;Jas aras de la Prensa 

deben ser sagradas, no sacrifique en ellas ni el pícaro, 
ni el venal, ni el ignorante. 

El periodista como el historiador ha de ser impar· 
cial en sus juicios y delicado en sus crítica-s, si trata de 
corregir algún vicio por medio del ridículo; valiente 
cuando defiende la verdad y entusiasta en la propagan· 
da de las ideas que tienden al mejoramiento común. 

El periodista es el representante de las masas, el por· 
tavor- de las inspiraciones de un pueblo, el pregonero de 
sus necesidades, el paladín de sns nerechos. 

El periodista lleva sobre sí una gran responsabilidad: 
todo lo escrito oil letras de molde es para el ignorante 
artículo de fe. 

Los imp1·esos sugestionan al pueblo y no sólo al pue· 
blo: cuantas veces oímos una buena idEla eKpresada ver· 
balmente por alguna persoun sens1tta y no hacemos cau· 
dal de ella; poro veámosla formulada en letras do im· 
pronta, en renglones muy aprotados, en majestuosas co· 
lurnnas y nuestros ojos se irán tras ella y nuestro en ten· 
dimiento también. 
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He ar¡ui d snma1;io: 

Unot p>1h1bra, por la Dirección. -Cervartes!, por Víctm· J\1. 
A1·riegai. -Cervantes, por Ccliano Wfonge.-Uervant..cs y 1\!(ontal~ 
vo, por Hobcrto Andraclf\.-A Cerv>tntes, por M. A. Fernándcz 
Córdova.··-Dos Genioe, por· Ang-el R. Porras.-El (~uijotc, pot· 
AlcjRndro .4 nilmrle C.··· El Qnijotc, por H. Quevedo- Inscripdón, 
por José Antonio Cn.lcaño.--1Hi co11i.ing;ente, por Aynl'ieio Orte9 

ga.~ _.lt Cervantes, por Rosonclo U quillas B.- La n1ujer ante Uer~ 
van Les, por Seg·undo 1VT. River<t.~i>rontísirna r·epanwi6n, por Num 
rno P. Llona.· -N oLas.·- Ilustracion-os. 

LAS RR. 

«La lRll,)m.•» -agradece de la manent más cordial el corté; 
saludo y las palabras de aliento, r¡ne todos los órganos de la prens• 
nacionotllB han Llirigido con motivo de la pLÜJ!icación del primer mí· 
mero. Tan nobles sentimientos, en favor del bcllo sexo, son pro­
·pio::; ele almas goncro.saR, y que cmpo tal m,; nunca pueden abrigar 
eg-oísmo. 

Ha rneibic1o punlualmentc los canjes. 

Invita~aón.~IIemos recibirlo V<trítts compo,iciones rerniti­
das Ltc algnntts capitales d" PI'Dvincia, las mismas c¡ue s;orán publi­
cadas en los números pr6ximos do ht RcvisLa. Aprovecharnos la 
ocasión pa,ru maní l'esCar que sus p~g·inas están á la disposición de 
todas las seiioms .Y sefíoritr1s que <>u.JLivan las letras en el Rcuador, 
con ttLl que sus producciones no veng·an suscritas con pseudónimos. 

-El Sr. Pnig, profesor de Litografía en la Academia de 
Bellas A rt.cs, ha mejorado la por LaJa üe esttt Revista; le envia­
rno.s ntwstl'os aplansos y rccmwt·.iu1iento. 

Diireceió".- «La Mujer». -(.~uito, Ecuador. Apartado 
N9 20B. 
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Elasc;eudiente que la prensa tiene sobro las socieda· 
des podríamos llamarlo hipnótico. 

La hoja volante, el poriórlico, es para el pueblo que 
no va ti las bibliotecas, ni puede comprar libros: allí 
bebe ól HUS idAas, nutre su entendimiento y hasta modela 
allí sns sAntimiAntos. 

Al periodista deberüt exigÍrselo títulos que acrt>A'H· 
ten sn competencia, así como se les exigen á los que ejer· 
cen cualquier otra profesión. 

Del mismo modo que hay escuelas dA pedagogía, po· 
dría haberlas de periodismo; no para tasar las ideas, ni 
reglamentar el estilo, porque eBo serÍa limita.r · la 
obra. de Dios, cortar las alas al espíritu, val<lar la espon· 
taneidad, a.tar lo que no cabe on el espacio, pero sí para 
dar dirección á osas sobe1·a.na.s facultades del alma. 

Hombre sir1 instrucción ó de malos sentimientos no 
debe ser periodista: consentírselo es lo mismo que en· 
·trogarle una arma de precisión á nn loco comprobado y 
autorizarlo para qne hiera á mansalva ~í quien mejor le 
parezca. 

Si un desequilibrado cualquiera emite sus doctrinas 
tal eomo las concibe su cerebro enfermo, hace propagan· 
da de ellas, porque no hay duda de que ht idea, engendra 
la idea. 

Muchas veces los instintos dormidos del criminal, 
han despertado por instigación ajena. 

Nadie conoce el número de bandidos que han hecho 
su aprendizaje en los crímenos espeluznantes, relatados 
en letras de molde. 

El periodista ha de tenAr talento para que sus jui· 
cios sea.n rectos, ha de posoor bnen corazón para que su 
plurmt no se moje jamás en la tinta de la; calunmia y la 
diatriba infames; ha de'ser valiente para arrostrar los pe· 
ligros y encararse r-on la multitud do los necios, enemigos 
eternos de todo lo noble y bueno. 

So dice que el hombre es animal do costumbres, y en 
efoc.to lo os; lutbituemos á nuestra sociedad á leer sólo 
aquello qLUJ es culto y pronto recha.zará lo innoble por 
repngnante, y no habrá quien sostfmga á loe periodistas 
desla.yados. . • 

l~l gnsto se porviorte si nos acostumbramos :í. vor co· 
sas feas ó deformes y el gusto se pule, si teuemos siem· 
pro nnto nosotros obras bollas. y annouio8as. 

Lo mismo sucede con el. alma: la imaginación,Y el 
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entendimiento se estragan ~onlas malas lecturas, se pn· 
len y se desarxollan con las buenas. 

El periodismo lo abarca todo, ciencias, artes, costum· 
bres, etc. 

Desterremos do él todo lo bajo y ruin, no describa· 
mus la fealdad moral, si no el:l para anatematizarla; no 
nos valgamos de la Prens<t para adular, para calumniar, 
para extraviar el criterio del público. 

Allí está la noble idea para que carnpóe en esas ho· 
jas nítidas ayer, heraldos hoy de todos los adelantos de 
la humanidad. 

La idea, el alma de todo lo que hiere nuestra vista! 
La idea! el alma del hombre exteriorizada por medio <le 
esas patitas de mosca que se llaman letras. 

Grande os la misión del periodista: él selecciona, 
crea y arma á eso titán, el periódico, con el martillo de la 
críti~a justa, con el escudo y la lanza de Minerva y cual 
á otro Don Quijote, le envía por el müversal campo de la 
Mancha, para que vengue agravios, enderece tuertos, de 
lecciones á sanchos y mandobles á los insolentes que se le 
opongan al paso. 

El periódico cabalga, na vega, recorro las vías fé· 
rreas y va de un confin al otro de la tierra. 

El pensamiento encerrado en renglones, corre, vuela, 
y como el polen á las fiores va fecundando cerebros. 

Heraldo amable dol progreso en sus colunmás alí· 
neadas, rectas, ordenadas como soldados en espera, lleva 
la luz á todas partes y es acogido y esperado por todos. 

La Prensa puede degradar ó enaltecer á un país en· 
tero. 

La Prensa es unn tribuna, en ella han de actuar los 
nobles, los buenos, los instruidos . 

. Para los infames, para los tontos malos, nllí est~ la 
vindicta públiea, la sanción do la soGiedad, la picuta de 
la vergüenza. 

Sea la Prensa Ecuatoriana, vocera de aquello que 
pueda engrandecer la Patria, historiadora de graneles he· 
chos, alentadora do lo bnenu, mantenedora c1ol dorecllo. 
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A la Sra. doña Wiercedes G. de Moscoso, 
DESPUES DE LEER UNOS VERSOS SUYOS 

Tierna cantora, recibí!as p;íg-iuas 
Donde la osencia de tu amor vertiste, 
Donde palpita entre ardorosas lágritrum 
Tu coraz6n tan bello como triste. 

En medio de carieias inocentes 
Rodeada de los áugcks que adoras, 
Desdeñando los júbilos prcsr.ntes 
Ves el pasado, el porvenir y lloras. 

Tu no debes llorar. El desconsuelo 
Sufra el c¡ue cstérll malogr6 su vida, 
Tú·la misión r¡ue te confiara el Ciclo 
Llevas con gloria, con valor cumplida. 

Torna en placet·, oh Musat tu quebrante, 
El vencedor despu6s de la victoria 
Jamás conLempht con dolor y llanto 
Las cicatrices que le dieron gloria. 

Si el galardón magníllco ya tienes 
De la excelsa vh·tnd y del talento 
Si :a e· Apolo el laurel orna tus sienes 
Guard<l tu~ pecho'cclcstial con ten lo. 

Pulsa el laúcl. Con· amoroso- alarde 
Has escuchar l>t nokt peregrina 
Como de alondra que a.l llcg·ar la tarde 
Alzanclo d vuelo á los espacios trina. 

ÜAIWLIN A FmBm~s CoRDJ,H.o n m Amh ALO. 
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EOU6a61ón 
(FHAHl\fRNTOS) 

Mi experiencia dfl ln vida no me permito pagarme 
ni de frases encomiásticas dictadas por la cortesía ó la 
amistad, ni del brillo efímero de triunfos haladíeH: mi 
modo de ser me obliga :1 empoñarmA en lHLGer bien lo que 
hago, sin quedar satisfecha por grande que sea el esfuer­
zo empleado: ni adoro al dios éxito, ni las aparienCias 
me sugestionan. El éxito más brillante no tienfl para mi 
el valor de lo sólido y verdadero: enseñar bien lo útil, lo 
necesario, lo que ha de servir más tarde y enseñarlo á la 
mayoría, á la multitud, aun á los de escasa comprensión, 
en menor tiempo posible, he aquí como comprendo la es­
cuela primaria. Despel'tm· la inteligencia, ejercitar el 
raciocinio para que sepan distinguir lo bueno de lo malo, 
lo justo de lo injusto, lo falso de lo verdadero, y dejar en 
el corazón la semilla. de algo bueno, he aquí mi anhelo. 
Para mí, ensefíar al inteligente, al estudioso ¿quó mérito 
es? Lograr que el perezoso se torne aplic&.do, que haya 
afición á las lecturas buenas, y que adquieran ideas aun 
aquellos en q u iones la inteligencia, está brillando apenas 
cual mortecina 1 uz, eso, eso si es mérito. 

Cuando una niña recita admirablemente las páginas 
do su lih!'O sin cambiar mm sola palabra, sinañadirni 
omitir nada.; pero sin comprender su sentido, me desespe­
ro: gusto de que entiendan lo que leen y comprendan el 
significado de cada palabra. 

Lectura, escritura, urbanida(l, moral, religión, hi· 
giet1e, he ahí lo más esencial, lo primordial, la necesidad 
imperiosa del pueblo. Y no se crea que desdeño ó ex· 
coptúo los otros conoGimiontos: gramática, historia, geo· 
grafía, pero muy C'Ompendiados, non muchas y muy cla· 
ras explieaeiones do ln viva voz del mneRtro, ¡le tal modo 
que la memoria no so fatigue y110 Be debilite de cansancio 
cuando debiera estnr en todo ,su vigor. .N o recargar á los 
niños con multitud de libros, sobre todo do aquellos para 
cuya comprensión, se necesita que la inteligencia haya lle· 
gado á cierto grado de desenvolvimiento. En resumen, 
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limitarse 1i instruir sólo en las materias más importantes, 
más necesarias y que precisa difundir entre la masas. 
No podemos negar que el Dr. Carrera, con su división de 
los ramos de enseñama, tendió á este inmenso bien. 

Si el año pasado me extralimité fué porque mi afi­
ción á las Ciencias Naturales, me llevó á cumplir con el 
deseo de dictar una clase de Zoología que no pecara ni de 
suscinta ni de difusa, por haber entonces en esta escuela 
alumnas talento::~as y aplicadas, y c. u yo estado de adelan· 
to, me pedía «lm., más luz». 

En esto do la edueaeión de la mujer, he dejado ya 
los sueños juveniles, y quizás me inclino más al sentido 
práctico de Mme. Maintenon que á las utopías de Mme. 
Campan. Pensaba la primera que la mujer debía ser 
educada conforme á la vida que la esperaba, conforme á 
su clase, á su posición social; quería <1ue las nmehachas 
supieran ejecutar toda especie de obras propias de manos 
femeninas. Es preciso, decía, ir en esta materia hasta 
lo ridículo; quiero de lasniñtts, formar mujeres útiles, en 
la seguridad de qqe así formaré mujeres agradables. No 
quiero formar mujeres agradables, porque sólo resulta" 
rían presum1das. Decía la segunda, con una alteza de 
miras que, á la verdad, por de pronto seduce: «La edu­
caeión debe tender á dos fines: primero, á las virtudes 
domésticas; segundo, hacia la instrucción, á tal grado de 
perfección que-por el cmwdmion to del idioma, el cálcu­
lo, la histmia, e:>eritura, geografía-todas las alumnas 
estén seguras de la dicha de instruir ellas mismas á sus 
hijas. La educación pública para. las mujeres, acabará 
por ser la maternal». 

Entre Sclwpeühauor que no las quiere instruidas, 
sino servidoras, amas de casa, porqu8; «en la. frente es­
trecha de la mujer no cabe un gran pensamiento», y 
Stuart Mill para quien: «La mujer, educada como el 
hombre, puede tanto como él», ¿á cuál nos atenemos! De 
seguro que á ninguno en la totalidad de sus ideas. Es 
necesario en materia de tan vital importancia-de tanta. 
que de ella depende el porvenir deo las naciones-huir de 
los extremos, ¡mes debemos nümcler á la constitncióJl de 
la rnujer, á sus fines ulterimos, al rol que ha de desempe­
ñaron li1. soci.udad y, l~:wttL al paía un que ha nacido. 
Apartémonos, pues, de los ox.tremJs, y no tengamos odu­
eandas para quienes soa un mito una lectura y más tar­
de un imposible escribir una carta; pero tampoco las ha, 
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gamos pasar el tiempo en la escuela primaria en minu­
ciosidades gramaticale~ y en arduos problemas mate-
máticos ...... . 

DoLORES Fr,oR. 

Hoja 06 6iDr6s 
Y a se llevan á la niña, 
ya la llevan á entormr, 
ya la cuna está de.sierta, 
ya está rnuorta, ya est;í muerta, 
ya te deja, ya se va. 

Pobre hermana cómo sufres, 
qué espantoso es t11 dolor, 
cómo ruegas qne te dejen, 
qufl no alojen, que no alojen 
de tula.do á tu ilusión. 

Y a en el nicho está guardada, 
ya regreAan de dejar 
al pedazo de tu vida 
tu querida, tu que-l"ida, 
m uerteci ta ya no está. 

Vas á verla triste y sola, 
vas pensando en lo que fuó, 
y qué encuentras! tosca y muda 
una piedra que la escuda 
con nn solo nombre: Inés. 

Y ttí, 1ñaclre, en tu delirio 
le preguntas dónde estás?, 
dónde te hallas mi consuelo! 
como si ella deBilA ol cielo 
te pudiera contestm:._ 

Ven, regresa triste y sola, 
ven y mira en tu redor 
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ve el recuerdo que te espera, 
ve su rizo que no muera 
como ella so murió. 

Ve sus cintas, sus muñecas, 
su pianito do marfil, 
guarda eS<ts prendas queridas 
pedazos de nuestras vidas, 
de esas que no están aqní. 

Para el mundo ya está muerta, 
para tí nunea murió, 
pues la llevas retratada 
y eon lágrimas bañada 
en tu pobre corazón. 

DELIA O. DE GoNZÁLEZ. 

Dohl6 sa6riti6io 
Llamaron á la puerta del tocadoe de Carmen Pino. 
-(Juién llama! preg-untó, al mismo tiempo que la abrÍa vio­

lentamente. 
- -t;oy J'0 1 señorHa Qarmen, Susana que trae el pañuelo que 

le dió uste.d >\ bord>tl' a:yer tarde,. 
-Indud>tblemcnto d.,bc esttu· maJo, contestó Carmen, procu­

rando velar bajo sus espesas pestfiñas el brillo intenscide sus gran­
des :y hermosos ojos negTos. 

Susnna temuló, pues era siempre víctima de la cólera y capri­
chos de su soñori ta. 

-"Vamos á verlo, acércate y dámolo, dijo Carmen dejándose 
caer en un divá,n. 

St1sana sü lo presentó ruboroslt. 
Era un pañuelo de batista bordado al relhwe con exquisito 

gusto :y primor sin igmtl. En el centro, entro nna corona ele vio­
letas :y rosas, se enlazaban las iniciales ele su clneña. 

Carmen lo conLempl6 nn instan to :y dando con su pequeño 
pie en el suelo, exclamó: 

-Has echado á pet'det· h baLista. ;vrircn qué obnd Es usí 
corno trabajas para t0clos1 

-Sí, señorita, hago lo que puedo; :ya ve Del., como no he teni-
do maestro ..... . 
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- Miron la hipócrita: eso lo dice por realzar su trabajo, para 
que la tengan por hábil y la aplaudan. 

-Lo digo, no por granjearme lisonjas sino porc¡ u e es l11 verdad. 
-Insolente! Sal de ar¡uí, desde este instante> dejas de formar 

I>arte de mi servidumbre, Y con admnán regio, señaló á Susana 
la puerta de salí el a. 

Esta no M movi6, dos lágrimas brotm·on de sus ojos azules, 
se deslizaron por sus mejillas y fueron á perderse entre los plie­
g·ues de sn vestido ele estamoíla. 

~No me oyes'l volvió á dedr Carmen, encendida de cólera y 
· echando llamas por los ojos. 

-Oigo á Ud., pero para salir de a,qni será preciso que me 
eche la señora. 

-Mamá, gritó Carmen, ven y arroja á !acalle á esta insolente. 
Una mujer algo entrada en años y ele aspecto cansado y aba­

tido, penetró allí donde se había entablado la lucha. 
-Qué hay? preguntó con tristeza. 
-Hay q LLe esta muchacha ha echado á perder un pañuelo qLte 

le dí IÍ. bordar y qne debe, salir· de casa, po1'quc SLl presencia me 
irrita. 

-Piensas que puedo consentir en eso1 su maare está lejos, 
hoy no tiene más amparo r¡uc el nuestro y si lo pÍcnle ..... . 

--Qué me importa? Sale ella 6 salgo yo. 
-Vé, hija mía, dijo doña Laura á Husana, evítame así ott•a 

escena borrascosa como la que estás acostumbrada á presenciar. 
Toma, añadió sacnndo un puíhdo do monedas ele plata,, .· Est? te 
librará del hambre hasta que llegues (¡ los brazos de tu madre .. 

-Guarde Ud. su r1inero, dijo, la pobre niña. Hasta aquí 
s6lo ha pagado Ud. mis servicios con sonrisas y frases cariño­
sas, q ni ero, pues, llevar este recuerdo inefable en el fondo ele 
iui alma. Se arrodilló y lomando la mano de Laura; la llevó á 
sus labios con respeto. Se dirigi6 á la puerta, y sin mirar á Car­
men que pennaneeía silenciosa, salió de la opulenta ca.~a á la que 
entró en los brazos de su .madre y la cual se había. adherido como 1"' 
hiedr!l.al muro. 

JI 

~Por fin! cxclam6 Carmen, lanzando un suspiro ele satisfac­
CJon. Esa muchacha es demasiado bonita, he notado que Alberto 
la mira mucho y yo no acepto comparaciones en tratándose de 
una inferior. 

-Es posible, Carmen, que ücs cabidlL en tu pecho á la más 
'ruin de las pasiones, á la envidia·~ · 

-Envidiosa ele esa palurda, yol Vonlaclcramente, tíá, qúe 
estás hoy en uno rlr. tm días ele demcneia. Mi rrmtrimonio con 
Alberto, concertarlo hace ya muuho tiempo, ha ido rctarrlám1oso á 
causa ele esn muclmclutii quien él profestt tal vez más cariño que 
á mí. 

--Amas(, Alberto1 
Carmen vaciló antes de contestar. 
-Qné pregunt"l C6mo puedo amarlo si me dobla en edad. 
-Entonces .... 
~Quiero ser sn esposa, sus riquezas me atr¡¡cn, he ahi todo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



'74 

-Y es á mí, (¡ su hermana, á la .-¡tHl te ha servido de madre, 
á 1ft que hablas así1 

-Buena mad r·e! Has alentado mi orgullo y no has corregido 
mis caprichos. Doña Laura inclinó In eahe.za y con los ojos car­
gados ele !;\grimas, rcRponc1ió: 

-No te parceesá tu padro, Cl'CS cm retrato físico y morarde 
la quo duerme allá bajo los tilos. 

-.No remueva Ud. esascenixas adoradas; !che dicho muchas 
vecl\s qne la memoria y el nombt·e tle rni madre, deben estar s6lo 
en mi eoraz6n y en 1nis labjos. 

-Deja ese tono áspero que tan m al te sienta. Hablas con tu 
segunda mttÜre, con el s6r que Lodo te lo ha sttcrificado y ttl que tu 
padre en su lecho ue muerte, te ordenó que obcrleciera.s y amaras. 

- DójrLt.e de tonterías, múui almr~ no cabe otro afecto que el que 
profeso ú mi madre. 

-Y si yo te dijera .... 
---Qué1 
~Nada, dijo dolía T.,wra, lanzanC!o un suspiro, nada hija mía, 

ama á tu madre pero üedica alguna ternura al desgraciado autor 
de tus días. 

· ~Serías capaz de ea.hunniar á la rt 110 me llevó en sus entrañas~ 
~,Tarnás 1nnnchó rnis labios la rnentira. 
- Rasla! No vuelva Url. {Lacorclarsc de mi madre. En cuan­

to á Susana es preciso bonar su nombt·e del libro de los vivos, y 
ahortt, vaya Ud. á su habitación, quie!·o estar sola. 

Lr~ pobre señom salió agobiada ele dolor ante el carácter des­
pótico de aquella critttura que httbía mecido en su regazo y á ht 
que amabfl hasta el sacrificio. 

m 
Cuando Carmen c¡ucrló huérfana de n1n.dre, don Sulián herma­

no de clofía Laura, confi6 i( ésta su hi.ia y ella se consagró toda ente­
ra á la ingrata crirLt.um que después ue 19 años de vivir á su lado, 
rwí la rnallratabn. y hcrín.. Don Julián murió á poco, se hablaba 
de desgracias ocnrridas en su hogar y que eran la causa de su 
fin prematmo. Si esto tenía algo de verdacl, 0•11 In vere.mos más 
adelante. 

Doña Laura, débil.por-naturaleza, de:i6 crecer á Carmen con 
Lodos sus caprichos, sin comprcnckr· que la malacducaci6n es la 
fuente ele tlonde se ol'lginan toclaF~las desgracias. 

Marta, madre de i:iusana, había entrado al servicio de doña Lau­
ra, cuando Carmen tenía. eineo años, 8usana enntaba cerca eh~ seis, 
siendo siempre víctima de los vehementes deseos de CarmAil, que 
la obligaba {L ceder de cualquier modo. A pesar de esto, Susana 
la amaba con toda su alma. 

Era buena por m.tnraleza y se ar.osi,umuró á querer á aquella 
niña como qur-remos en la infancia la hermosa mnñeca que nos 
embelesa. Cttrmen, por el coni.rario, no desperdiciaba la ocasión 
dt1 humillarla áht dulce eornpaííera do sns j11eg·os. 

Alberto, hm·manomenor de do~a T.aum y don ,Julián, no ama­
Paú su sobrina. 

rero la niña creció, su hernwsura tomó pl'oporciones incom~ 
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parables, puso en juego todot su coqueLerÍ>t para atraerlo á ella, y 
Alberto r¡uc frisaba en los treinta y seis años, cayó á sus plantas, 
ofuscados sus sentirlos peTo no interesado su corazón. Era nobble 
y bueno y sólo podía atraerlo otra naturalc"a semejante á la suya. 

Mm·ta había marchado precipitadamente á un pueblo cercano, 
porque un hijo suyo, carpintero, cttye]ldo ele un andamio, se frac­
turó un pie. Dejó á Susana con dolía Laura, ajena á lo que iba á 
suceder. 

La despedida á Susotna debla tmer gra\•es trastornos en el ho­
gar de la familia Pino. 

En la vida, circunstancias insignificantes al parecer, deciden 
muchas veces del destino. 

IV 

.Coña Laura fuese directamente á su habitación, se dejó caer 
en una poltrona y cubriéndose el rostro con las manos, rorppió á 
llorar. Gruesas lágJ·imas rodaban hast>t su falda negra y los. so­
llozos que elevaban SLl seno, revelaba la tempestad de dolores 
desatada en su alma. Con Carmen aprendió á ser madre, la ama­
ba con esa ternura infinita con c¡lte aman esos seres privilegia-
dos, todo abnegación y sacrificio. ' 

Permaneció algunas horas en la misma actitud, y muy amar­
gas debieron ser sus rctlcxiones, pues levantándose ele pronto ex· 
clamó: 

-Es preciso que esto termine. Puesto que Alberto la ama, 
r¡ue se casen y la lleve muy lejos, á donde no vuelva á saber de 
ella jamás. 

Pero Carmen acabfl. de decirme que no le ama. 
Pobre hermano mío! Será tu suerte igual en todo á la de 

nuestro desgraciado .r uliáu! Salió precipitadamente y se dili­
gi6 á la habitación de Alberto. 

Era este un hombre de fisonomía bondadosa y simpática y 
se hallaba' en Lodo el esplendor de su hellem. 

Al ver á doña Laura, elijo. 
-·V en, hermana. Cómo, lloras/ (.¿ué hay! 
-Hay, que Carmon ha rlospoc1iclo á Susamt. 
-El motivo/ 
-Pretexta que ha echado á perder un pañuelo ~ue le di6 á 

bordar, pero be descubierto que Carmen ostiÍ envirJjosa de la lwr­
mosura de Susana y celosa del a.fecto que le dedicas. 

-Esas tenemos/ Pues bien, Lama, ·á tí puedo decírtelo to­
do. Por un momento creí amar á Carmen, es tan bella! Me im­
presion6 hondamente, pero la hermosura espiritual ele Susana, 
dice más á mi alma. Hay en sus ojos azules, algO c:tue rne atrae 
y me cautiva: la arno, s:í, la an1o! 

~--Pero Susana es inferior á tí. 
-Qué J)lC impm·t.a'/ Vale más .r¡ue Cttrrnen, más ~ue todas las 

mujeres del mundo. S6lo tú eres superior (t ella, mi santa y ado­
rada hermana. 

-Pero, tu cornpr01niso con Carmen·~ 
-Crees que ella me ama/ 

--No sé ...... talvez ..... . 
-·No, Laura, no me quiere, lo que ambiciona es nri fortuna. 
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-No es ella tan 1·ica como tci1 
-Sin embargo, ho le Lastan sus riquezas. 
-Qué piensas hacer! 
-Romper el compeomiso que nos une y hacer á Susana mi 

CSpOS!t. 
-Pero el mundo ..... . 
-No te preocupes de él, hermana mía. El mundo no pqe· 

de ser juez en asuntos del corazón. Lo que debemos indagar es 
el paradaro de Susana. 

--No puede haber ido sino donde sn madre. 
-l'ues escribe á .Marta, dile que la esperas á ¡, mayor bre· 

vedad, poro que no venga sola; si pm·dicra á Susana, moriría 
-Tanto la amas? 
-Es mi primer amor y acaso el (,\timo. 
-Y quién se encarga. de decir á. Carmen~ 
-Dejemos rodttr los acontecimientos. Ltt Providencia es Stl· 

bia y no dejará que se consmntt mi sacriOcio. 
Aquella misma noche escribía doíla ljaura á Marta, y al día 

siguiente rocil.Jía una lacónica contostaeión de ésta que decía así: 

"Mi buena señora: 

Susana está conmigo, lo sé todo. La que no sabe cosas que 
interesan al honor de su nombro, es usted. . 

Dentro de tres días estaré allá, me ncornpañará Susana y 
talvez consiga que esta pobre niña ocupe el lugar que le corres· 
ponde. · 

Suya. l\1ARTA,'. 

Inútil nos parece decir con cuánta anRiedn.cl e~peraría.n Alber­
to y Laura, la llegada de ;'v[arta. Dcjémoslos por un momento 
para. encontrarlos lu1.:)g·o y volvamos á Cttrnlen, á la que dejamos 
de pie en su alcoba, sefialanclo á doíla Laura con adcmtín d<l rei· 
na la puerta de salida. 

Su hermoso rostro no refleja ni vestigios de la lucha sos­
tenida pocas l1oras antes. 

F1·esca y sonriente, 01ntc un gTan espejo tocador, variaba 
de vestido. Sólo sus ojos entornados lanzab01n · de cuando en 
cuando luminosas chispas de relámpttgo. 

El vestido elegido era verde, ttdornado con ricas blondas y 
botones de rosas blancns, dcl.Jía concurrir á un baile en esa no· 
che y Alberto debía acompañarla. Quería eclipsar á todas las 
hermosas que conctnrieran á la fiesta. Segurarnente lo lograría 
porque Carmen era. una de esas mujeres fascinadoras por la ex­
presión, por las soberbias curvas de su talle de Vcntls, por su 
belleza misma. Iba á alcanzar un nuevo Lriun(o, lo sabía y son· 
reía con orgullo ante el espejo que retrataba sus ojos negros, 
sus me.iillas de ros>t y stis menudos clientes de perlas. Abrocha­
da un collar de brillantes ;\su cuello desnudo, cuando llamaron 
ú la pum·ta. 

-Adelanto, dijo. 
Apareció Alberto pero no en traje de etiqueta como ella es• 

peraba. 
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'--,_ o -r 
-Qu6, dijo, fruncien~o las _cejas, no te vistes1\,,'00 --}1 -No, Carmen, me es 1mposJble acompañttrte. e, (~ 0 
-Se pueile saber por q~té'l . , -,, cy 0/y 
-No puedo decirlo. Tn no 1ras Lampoco. " 0:> ·J, 
-hél 
-Sería inconveniente que ie prescntflras sola. 
-Nadie puetle impedírmelo. 
-Alguien lo puede. 
-Quién? 
-Yo! Y lo dijo con tal cnergh, que Carmen tembló, pero 

reponi6ndose exclamó: 
-Tú! y lanzó una convulsa carcajada. 
Alberto se irguió.-Yo, volvió á decir, pero esta vez acer­

cándose á ella casi hasta toc~>rla, yo, el hermano de tu p~>dr\l, 
-Y nada más? preguntó ella con burla. 
~Nada más, porque has hecho imposible cualquier otro lazo 

entre los dos, 
~·Por qué? 
-No c]egiré jamás para esposa una mujer sin corazón. 
-Sabes tt1 si lo tengo? Prog·uutó Carmen extremeciéndosc 

visiblemente. 
~La que arroja tle su hogar i\ nna pobre dcsheretlada en 

vez de darle abrigo no puetle tenerlo. 
-----Hola! es mi despedida i\ Susana lo que te hace pensar así? 
-Eso y·la falta de respeto, la poca ternura que dedicas á la 

mujer que te ha servido do mad1·c. 
-Confiesa que lo qúe te irrita es no tener cerca de tí á esa 

muchach~>, á la que t.alvez amas. 
-No te engañas, es cierto que la amo. 
-Bien, hazla tu querida. 
-No, la haré mi esposa. 
~Ella tu esposa, me vplvcría local 
Alberto so conmovió, creyó que Carmen le amaba y tuvo com-

pasión de ella. 
-Me amas! dijo tomando una de sus manos. 
-Ni te amo ni ie aborrezco, á ella si la oclio por instinto. 
-Carmen! 
-Bast.~>l ni una palabra más. 
-Véte, déjamc salir, quiero ir al baile de las Señoras clellüsco. 
--No irás porque yo loimpetliré. 
Y antos de que Carmen pudiem impedírselo salió de la alcoba 

cerrando la puerta. Ca.t'nlen lan7.Ó un rúgido, arranc6 con n1ano 
convulsa las rosas de su toc>tdo, desgarró su vestido de baile y llo­
ró desesperadamente por haber sido vencicl\1,, 

Eterna fué la noche para la terca y cH.prichosa niña. Herida 
· en stt orgullo, se revelaba contra sí misma. Si hubiera tenido ma­

dre, su natur>tlcm rebelde se hubieta smwizado. 
( Oontlill'uará). 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



78 LA MUJ1ü1t 

ros tal 
Para el álbum do mi amiqa M at'Ía Laura Oallst,o 

Deseo para ttt alma encantadora, 
En medio de mis cándidos anhelos, 
Las luces sonrosadas de lrt aurora, 
El arrullo feliz de onda sonora, 
La placidez eterna de los ciclos. 

Deseo que la sonda de tu vida 
Siempre se cubm do galanas flores, 
Llenas tan sólo para tí de olores; 
Que nurwa piordas la ilusión queTida, 
Que nunca sepas lo que son dolores.· ... 

Y par¡¡, mí deseo con velwmoncía 
De tus üibios un beso de ternura 
Y que al travéR do nuestra cruel ausencia 
Me envíes con las brisas, cual esencia, 
Los suspiros de amor ele tu alm't pura. 

ANA MARÍA ALBORNOZ. 

Gilrta íntima 
Á CELIA 

Hace algún tiempo que te dirigí mi carta, Celia 
querida, envi{l,ndotre mi m:íA sentida ooudoloncia por 
la nwerto de mi buen amigo y tu qnerido hermano; pe· 
ro como croo no la has recibirlo, Vlwl vo á encaminarte 
esta otra haciéndote presente lo mueho que te quiero, 
te pienso, y cuánto ha sido lo grande ele mi angustia 
puesto que tú sufres. 
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Ah! te extraño tanto que mis veladas son haciendo 
reminiscencias de nuestro pasado de felicidad: cuando 
éramos niñas y corrÍamos como mariposas por los calle­
jon<Js y huertos de tu h~denda; entonces ni nos :fijába· 
m os en las bellezas de la N aturaJeza ni nos preocupaba 
nuestro porvenk Embebidas en plneeres infantiles, lle­
nas do goces materiales donde la muerte ni el pesar ha­
llaban resonancia en nuestrn. meu,te, do veras ¡qué feli­
ces, qué envidiables óramos! 

Hoy n.pAnas si nos quedan las páginn.s de los re­
cuerdos que tornan como espeetros de otros tiempos hasta 
el pensn.miento para hacernos verter lágrimas inde:fini· 
das, mezcla de dulzura y á la vez dehondísimo, de triste 
desconsuelo .... 

Empero, dAj émonos por ahora de tristezas y como en 
tus mu·tas anterior8S me pedías noticias d8 nuestro país, 
te las voy á dar; mas como elJn.s son tan extrañas y varia­
d as so me confunden en la imaginación en este instante 
é inútii sería busear algú11 reposo antes de participar· 
te mi modo do sentir;¡ la manera con quo juzgo cuanto 
me rodea. 

De Marzo para acá se ltan propuesto tres rmtriotas 
y entusiastas jóvenAS mlitar un periódico niensnal, con 
el sencillo pero hermoso título «La Mujer», en Al cual no 
luzcan sino las aptitLtdos del hAllo sexo ecuatoriano. 
Oreo que ya han visto la luz unos tms números de tan 
simpática Revista, pero ¿qué podró decirtA, Celia amiga 
mía; de la espedo do trastorno, y aspaviento, y bulla le­
vantados en rmestra. sociedad por esta novedad1 Acos­
tumbrados como Astamos á ver que nuestras pacíficas 
mujeres no han desempeñado nnnmt otro papel quA el de 
cosa ó adorno en el hogar, tal atrevimiento ha caído pa­
ra ciertas y ciArtos, en particmlar, como si do improviso 
hubiera aparecido Al sol por oceidente. 

¿Es verdad, pues, que torlas somos un ente irracio­
nal! al1! no, yo me resisto á :imagim1.r siquiera con Jos in-, 
sensatos, ya que el talento de la mujer ecuatoriana, no 
digo eon orgullo, pmo s.f podría lucir á nivel del do cual­
quiera otra, que pamhacerlo sólo cuenta con mayor apoyo 
y nada más. I<:n cuanto á la sociAdacl culta é ilustrada, 
eso sí, no ha dcJ;ja.rlo de tener buena acogidn «La Mujer», 
pues algunos literatos y muchos periodistas sí la han en­
comiado ea.ptándoso con esto gratitud y simpatías de sus 

'bellas rodact9ras. 
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Con todo, bien dichosa tú que vives en un país en 
donde la civilización va á pasos de gigante y en donde 
sin impedimentos ni vallas de ninguna clase puAdes dar 
vuelo á tu cabeza y corazón! 

Pasa tus ojos de luz por los números de la Revista 
que te envío por igual correo que ésta y dime con tu 
acertado voto si te gusta ó no, siquiera por llamarse la 
única en su género. Pueda SOl' que muera pronto y será 
una verdadera lástima; me p1•eguntarás ¡por qué1; no por 
falta de las redactoras ni de los editores, ellos y ellas ha· 
rán lo posible por sostenerla; poro sí por falta do quienes 
lean boster.ando producciones feministas y les duela to· 
car con el bolsillo y contribuir para que subsista aquella 
pobre niña. 

Siguiendo el curso de noticias te diré también que 
hay en nuestra tierra muchísimo adelanto respecto de las 
artes: hoy mismo he contemplado la Escuela de Pinturas 
con una impresión rara á la ver. que halagadora; he vis· 
to la aptitud de jóvenes y niñoR, los qne nos miraban á 
mis compañeras y á mí, con unos scmblantM tan l'isue· 
ños y como satisfechos de sus obras que en todas y cada 
uno ví un Rafael, en miniatura; hay cuadros que tienen 
vida, hay pinturas que hablan y no se puede salir do 
allí sin recoger un recuerdo grato. 

La músiea prospera sin medida y no puedo tocar 
este punto sin sentir una emoción indescribible puesto 
que él se entiende con el corazón y el alma. 

Otra cosa buena que tenemos aún que no se llame 
ciencia ni arte, es la policía: tan severa y activa que van 
desapareciendo esos vicios humillantes y bajos como el 
alcoholismo y afición á aq nollo que no les pertenece, que 
hasta hace poco y en (.¿nito especialmente eran muy co· 
m unes. 

Y la Re1igión1 cómo anda me preguntas? pues así 
que así; va disminuyendo un tanto el fanatismo que ra· 
yaba en lo ridículo y á posar do los embates que á día.· 
rio sufre el Cristianismo, creo que selel'anta ó por lo me· 
nos empie~a á levantarse puro y tal com0 nos legara 
Cristo en las cumbres del Calvario. 

En Iiu, ya to he rbdo noticias de tu patria y la mía 
¿y no piensas volver á ella? ¡Patria! palabra sublime 
y gramllos11 para toda la hutn!L!lidad. No creo que la 
mires con dosproeio y hasta con hastío por haber sufrido· 
en ella tantos desengaños y. pAsares; ella no tiene la cul· 
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pa sino las personas que te ocasionaron sinsabores. 
Vuelve la vista por acá, y no encontrarás sino 

sepulcros: los que reposan dentro de ellos esperan 
tu saludo y los que estamos fuera todavía, los que como 
yo seguimos abatidos, tristes, pero sin que de su mente 
te separes nunca, al enviarte el corazón, reclaman una 
que otra vez siquiera tus recuerdos y afectuosas cartas. 

LuorLA MoNTALVo. 

Condolencia 
A MI AMIGA LA SRTA. ELODIA SOLANO DE LA S. EN LA MUERTE DE SU 

HERMANO FEDERICO. 

1 

iQué se hicieron ioh Dios! los dos hermanos 
Que ayeT no más en plática sabrosa 
No pensaron jamás que en pocos días 
Cubriría sus restos una loza ...... ~ 
Todo ha concluído .V á .... Silencio y llanto 
Con sarcasmo fatídico acompaña 
Tu triste soledad y desconsuelo! 
Qué sombras, qué amargura, qué misterio 
Envuelven hace tiempo tu alma noble; 
Como si aún la prueba no bastara, 
Al mirar la esperanza 
Hundida para siempre 
En el hueco fatal de un cementerio .... 
Y llorai· sin consuelo 
La. espantosa y etnrna despedida, 
De los seres que amabas cual tu vida (''.) 

II 

Pues bien: aquí me tienes, cara amiga, 
A llomr tu dolor; que siempre ha sido 

(*) Ella ha perdido sus padres y el mayor de sus lwnminos anLcs del 
duelo de los dos últimamente fallecidos. . 
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El lemade mi vida la cou"laucia, 
Virtud y al'ecto santo, 
Que encierra gratitud y amor profundo 
Por quien ttyor, cuando nubló mi frente 
Horrible desengaño .. , . fné el consuelo 
A mis horas fatales de quebranto! 
Gratitud y amistad, lid testimonio 
Del sentimiento de mi pecho ardiente, 
Debo I!O!'ar contigo 
La muerte de tu hm·ma11o idolatrado 
Si con ella resurgen en mi mente 
Recuerdos singulares 
De mnbiciones sincerm;~ de contentos, 
De olviclados pesares,. . . 
De esperanr.as, de juegos, Ue sonrisas, 
De otros tiempos mejores que el presento .... l 

lii 

Aun no lo creo! es él1 Oh! si! la muerto 
Ha hollado su semblante. Sus pupilas 
Rcflojando la calma venturosa 
Que en su sér anidaba, ya no irradian 
Su corazón alcg·rc y entusiasta, 
Dejó de palpitar y ya no existe! 
1 Oh &migo t ~en dónde te hallas~ 
Oyes acaso allá nuestros clamores~ 
Se puede valorar el suJrimiento 
Dd pecho amigo que tu ausencia llora! 
Y escuchas el gemido 
De la hermana infeliz que te ha perdido~ 
D<1 tanto afecto en cambio, qué nos dejas 
Al irte de la vida? 
Oscuridad, tristelm y hondas quejas 
Y dolores y angustias sin meclida .. , . ! 
Si hoy sólo su cadávet· 
lla quedado de tantos devaneos, 
De tantas cnconLraclas impresiones 
Y de tantos afectos y deseos; 
Dime, Elodia querida: 
íQué vale la exist.encia si ¡ntgamos 
Con la savia del alma 
Un solo instante de mentida calma1 

IV 

Del cielo y del espacio el gran concierto 
Lleno ele luy, insulta en este instante 
La inmensa soledad de eterna noche 
lle las almas enfermas, 
Que eón la tuya de aflicción padecen ..... . 
,Mas, no llores Elodia, con angustia 
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Que si la muerte troncha nuestras vidas, 
El alma es inm01·ta.l! 
Y si cae un sér más dentro la fosa 
Donde en poh•o mil seres se han trocado 
El alma de tu hermano refulgente 
Era buena y cre~•ente y do Dios gov.a! 
Como es la muerte fuente de amargura 
Es el, dolor de la esperanza fuente. 
~Qué más puedo decir! Ciertos dolores 
iAy! no se alivian con palabras vanas 
Ni yo encuentro en mi estéril fantasÍa 
El consuelo que anhelo, 
Y que s6lo del ciclo 
Al corazón desciende, aJnig·a mía! 

IsABEL D. DE EsrrNEL. 

i Pohr6 María 1 
(Conclusión). 

83 

Y o vefa en el misterio de las tardes y al sonar del Angelus 
las ventanas cerradas del colegio, donde él se <mcontraba: Mis 
castas ilnsione.s·le enviaba enlonceR, al pronllncia1· r.n snnto arro­
bamiento las dos sílabas qneridots ele su nombre. 

lT n año más 1 y una inmensa anutrg·ura se a poder.6 ele mí, 
pues que él no lcy6 nunca las páginas ele mi alma. Pálida, en­
fermiza, cuántas veces le enviaba en mi pensamiento pedazos de 
mi propio coraz6n. Traté de dirigirle cartas empapaclas con mis 
lágrimas. iVIi dig·¡:üdad y el ejemplo de mi noble maestra que 
me prescribían el correcto porte social, hici6ronme callar. 

Pos años lutbían pasado; yo contaba diccisnis 1 y rrpenas si 
sus ojos y los míos se encontraron cuatl'O veces: lo recuerdo bien, 
siempre fué en la ig·lcsia. La tarde últimtt m1 que pude verlo 
el sol habfa ocultado tristemente sns rojizos fulgores; el viento 
parecia sollozar y densos y neg-ros llllharl'uurs amenazaban á .la 
ticrl·tt con truenos y el zig-zag del raxo r¡ue harÍtl 1 en breve, es­
tragos en las cimas de los Ancles. Tarde era ele Setiembre, desa· 
pasible y fria; y la ciedacl est~tba triste á pe.sar ele, sn hermo­
snm, pues yo la veía IÍ tnwéB do mi ansic<lacl inmensa y mi do-
lor moral. . 

Las campotuas llamab>m :í serm6n con una especie de ¡¡;e mi­
do lúgubre. Los ámbitos del iemtJlo resonaban ya los melanc6-
licos sones de la orquesta y el rutnbt' confuso de preces y suspi-
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ros; cerca del ara se elevaba el incienso delante del Dios Hostia 
que se hallaba expuesto: sus espirales olorosas semejaban las as­
piraciones del alma creyente que sube al cielo en busca de con­
suelos. 

A uno y otro lado las niñas de mi escuela y los alumnos del 
colegio formábamos también el lazo de oraciones y la protesta 
de amor y de esperanza que el concurso levantaba al trono del 
Señor. Tenue y cadencioso como el agita~se de alas de palomá 
b1·otaban dulce murmullo los labios inocentes; era la nota más her­
mosa de la fe para honra de María. La Iglesia celebraba enton­
ces su Santa Concepción. 

Allí en el templo estaba él; y la ceremonia religiosa em la úl­
tima que iba á pr·esencinr. EJ colegio debía clausurarsc por una 
orden del Gobierno recientemente establecido en la República, 
el cual no se conformaba con la cnseñany,a de institutos docentes 
religiosos. El debía marchar iÍ la Capital á continuar sus estu­
dios. ¡Dios mío! la horrible tempestad ele mi alma hasta enton­
ces comprimida ya no pudo más, y estalló en lágrimas y sollo­
zos: lloré, lloré desesperada; le des.cubrí á la Virgen mi dolor 
inmenso y le hablé de mi orfandad ......................... . 

Tocaba ,ya á su término la distribución del día; un Padre 
oblato y sus alumnos con voces armoniosas y solemnes entona­
ron un triste Salutaris, luego un Tanturn eygo, y sus acordes en 
medio del sonido de la lluvia que arreció, del retumbar del true­
no y de los camptthillazos estridentes, al dar el sacerdote la tier­
na bendición con el Santísimo, fueron· el adiós, la despedida pa­
tética que yo misma dí al mundo de ensueños forjados en mi 
mente! 

iQuién creyera!, principié scrona y á. medida que mi plu­
ma corre presurosa moviendo el cementerio y las fatídicas y 
heladas cenizas de mi ayer, han ido poco á poco surcando mis 
mejillas quemadoras lágrimas; estoy llorando como en aquel 
día, csto.v acongojada, cnfern1a. Lejos de mi patria., sin madre en 
cuyo seno reclinar mi frente sellada por la angustia, palpando que 
mi sino es la desgracia, mi nombre el infortunio, r¡ue así como 
la lepra contagio padeceros y, bajo el peso enorme de tantos sufri­
mientos, de tantas decepciones ipor qué no he muerto ya!; pen­
diente de mi cruz iqué espero todavía, qué espero en este. mundo! 
'acaso no levantan sobre él únicamente sus reales la mentira, la 
maldad y el vicio! 

Caí gravemente enferma: los facultativos atribuyeron mis 
dolencias á causas puramente natumlcs: á la aglomeración de gen­
te en el santuario, al ambiente cargado de ácido carbónico, y al 
frío y humedad de la noche. iUómo iban á fijarse en el espíritu, 
si para la necia generalidad del vulgo, para los seres henchidos 
de materia, el hué1;fano flUC crn~a mendig·ando afecLos és inca­
p!1z de guardar un cornr.ón que tenga nobles y clclicaclos scnti-
mientos.i. .......... . 

I~stoicos esos scrcR, pfl.san por cadávnt'eH .Y piRotean ]{\­
grimas; para ellos no hay delicadeza en las ideas, no existe el 
pensamiento; ht ternura, los dolores íntimos, la sensibilidad, ape-
nas son un mito donde no está el oro. , 
· • La ausencia era una valla inmensa con visos de scpülero in-
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terpuesta entre los dos; la desesperación interna que pugnaba 
por brotar como torrente de incendiaria lava; mi anhelo de mo­
rir hnbiéranme llevado haeia la tumba y evitádomc que sola, 
en el camino de esta vida siga recogiendo más espinas. El es­
tado de mi salud se pusó tan grave que fuí instada á recibir los 
últimos auxilios de la religión. Entonces encontré el remedio, 
el salvador báb•<tmo que curó, un tanto, mis heridas. Con pom­
pa y al s6n de los acordes de una marcha melancólica, del canto 
de mis condiscípulas y el prolongado tañir de las campanas fué 
á consobrme la santa comunión, después flUe hube declarado mis 
pequeñas faltas. Muchas veces volteando una por una las hojas 
del recuerdo he llorado leyendo estos renglones. Vivo todavía, 
porque las palabras del anciano y virtuoso cura de la población 
hicieron que viviera. Médico del alma, sabedor único de mis 
secretas tribulaciones se cncarg6 de visitarme á diario y de con­
fortar mi espíritu con sus consejos y esperanzas. 

Suave y dulcemente, y nsl1!ndo un lenguaje sencillo trató de 
completar,· diré así, mi educación durante el tiempo de mi lar­
ga convalecencia. iCómo me !oía ·pasajes religiosos y aventuras 
morales para detEmer el vuelo de mi imaginación calenturienta 
que volaba y volaba á otras regiones! Ah! con la eficacia de sus 
doctrinas causóme horror lo efímero del mundo. 

Saué, por fin, si puede ser salud la especie de idiotismo, de 
frialdad moral en que quedara y he vivido hasta hoy. Anémica, 
como d Genio de las sombras 6 cual· espectro que evocado en el 
misterio, así, sola vagaba en los jardines: el aura de las noches; los 
Tayos de la luna ó el diamantino cbror de las estrella~ solían sor­
prenderme en confidencias íntimas con las aves soñolientas, con 
las flores que al beso de la tarde habían cerrado sus corolas; es 
decir, con la naturaleza, ese libro majestuoso y mu(\o que eleva, 
ennoblece y doma la <enemiga entraña>, el cora7.6n. Yo por mí, 
diré que en cada aurora, en cada flor, en cada insecto, en los ce­
lajes, hice mi estudio limitado y pobre. 

Transcurrieron meses y en vano había esperado el regreso 
del que era objeto de mis recuerdos. En vano le enviaba 
como antes en alas de las nubes mis amorosos suspiros. Pero 
resignada y al ti va iÍ la vez mis mejillas tiñéronse del púrpura 
matiz de veintiún años .v mi cuerpo, adelgazado por el sufri­
miento, rccobr6 su tlexibilidacl y su natural morbidez. 

Han transcurrido once afíos; ........... . 
Aquí termina propiamente eL manuscrito, pues las partes 

que signen se hallan ilegibles, casi borradas por el sello de be­
sos y de lágrimas. Quién era ~q u ella joven que tanto había ·su· 
J'rido y en cuya alma se leía >ti mismo tiempo la duda y la ~.~­
pcmnza, el desaliento y la resignación! !Quién era esa María, de 
la que he g-uardado tristísimo recuerdo sin que ella lo supiera'l 

A los seis años de haberla conocido llegué á Quito para asistir 
á la primera misa de un hermano mío; y como nunca había pisado 
más suelo que el de mi provincia nativa, me dí prisa en conocer 
en todo&-S1ís detalles la patria ilustre de los Schyris. Admiré sus 
monumentos arquitectónicos y las bellezas de todo género que la 
coi¡stituycn en una de,las más notables ca,pitales del Nuevo Con ti-
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ncntc. Mas'! cediendo fi una rnistet·iosn. é irl'r.sist.iblc inclinación de 
mi ánirno1 procuré visitar dB vrefereneia el. Cnmentcrio de San 
Dieg·o, á donde luí en unión de varias mnig11.8 .Y ele Eloisita, mi 
bello cicerone. 

Serían las cinco de ht Larde, y penetramos con religioso respeto 
en el cn.mposanto. Leyendo las fdnebres iuseri peiono~ y murtnu ... 
mudo parlrcnucstros y otruB oraciones nos tom6 el crepúsculo y nos 
vimos circundarlas por ese claro oscuro~ anunciador de ht noche, 
á cuyo influjo nuestras sombras crecen y toman proporciones fan­
tásticas. Formándonos en gmpo y llenas de recogimiento que in·, 
funde un cementerio dispusimos dejarlo, cuando hacia lo lejos, entre 
las sombras d~un ciprés, divisamos la sil neta de una persona. Ha­
cia allá encaminamos nuestros pasos y delante de un mausoleo de 
hechura elegantísima, · rodeado de esculLums nos encontramos con 
un padre de la orden franciscana. En ese instante acababa el 
buen fraile de caer ele rodillas ante una tumba coronada de una 
cruz, de la cual pendían sólo dos coronas ele jazmines blancos que 
no estaban del todo marchitados. Al detenernos junto al fi·ancis­
cano ya había acabttdo el día casi por completo. JJa luna princi· 
piaba á rielar en las cimas del Pichincha, y cuál sería mi asom­
bro, cu~tndo al dar de lleno en esa tumba y sobre los ojos negros y 
hermosísimos del fraile que me trajeron á la memoria el recuerdo de 
mi heroina, vi ni más ni menos en la cru7, y con caracteres de oro 
grabado el mismo nombre que seis afíos antes viera en su cartera 
iMaría! la única palaiJrtt que envuelta con las brisas ele la noche 
brotaba de los labios de ese 'hombre arrodillado q ne escondiendo 
su faz entre ambas manos parecía morii·se y ofrecer al cielo su 
dolor intenso: lloraba como un niíío, presa ele un temblor galvá· 
nico é instintiyamente, yo también, sin cbrmc cuenta cai ele rodi· 
!las cerca de él. Me ahogaba la emoción, .Y no sin sorprcndm· á 
mis parientes, Padre, sollocé Padre, ¡.quién descansa aquí? ...... . 

Los sauces y cipreces que de treebo en trecho se alzan en 
San Diego, á semejanza do estatuas gigantescas que cuidan rle los 
muerto,, lentos se inclinaban >Í uno y otro lado riwvirlos por el 
viento, las lechuzas se cn17.aban volviendo á sus nidos ocultos en 
las cavidades de bóvedas vacías, aleteando y con gra~nidos lúgu­
bres; la campana del vecino monasterio sonaba tristemente; y 
todo en aquel momento, aun hasta el latido de nuestros corazo· 
nes y la oscilación pausada del ambiente, todo revestía ese no se 
qué solerrme de los muertos. El franciscano levantó los ojos al 
oírme y clavándolos en Tni con extrafíeza contestóme con voz sua~ 
vísima:-<Aquí 1·eposa María; ihc conoc.istcisl Hace cuO<trci días 
q~.o mm·ió, pobre hernmna 1nía! Fué lan desgráciada. desde los pri~ 
In eros años de su existencia y si me veis llonn· es· nada más porque 
afluye la saugre a.! eora%Ón y el corazón es cVbil. l-Iuérfanos los dos 
s á poco de asílarnte en d eonnmlo m::iximo de nü orden supe por 
sus cru·Lf¡s henchidas de anm¡·g¡¡m c¡ue ilx1 siendo víctima de cier­
ta enferrrwdad org(mica, contraída en la niñGr, ;.,r ele lil.. flUO nadie 
ni nad!L la curarou. Alt~ seg·ú11 me confc~~6 l.le!::ipuéi) cnL su afec­
ción moral y los males que han echado r~tíccs en el alma son incu­
rables. En vano cUa había buscado la stllud paseando por los 
campos, bañáJldose \'in lll5 f\.\ell'tes más nom\.¡¡·adas de la. 1\.epúbt.i<.la 
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y haciéndose auscultar por los mejores médicos. Su tristeza y 
abatimiento habituales parece que m·ccicron en Tt8a[ia, en don­
de estuvo en los tlltimos meses. De allí escrihi(Jmc f1UC lo único 
que deHeaba era caer entre mis brazos .v morir.» 

Alllcg·ar á este punto ht vo7, del sacerdote parecía un gemi­
do y sus sollows comprimidos estallaron. 

No me cupo duda, la joven de la que guardaba su sem·et.o has­
ta hoy, como un depósito sagrado, era la misma que lutbía muer­
to sin que en el :Santuario ele su >Üma delicada jamás profanara su 
primor amor. Y ese rtdolesccntc rlc cabeza rubia, el hombre de 
sus sueños, que sin compreuLlerio hiciera sn dcsgrncia 'j~ á quien le 
pediría tal vez como limosna un solo pensamiento á su memoria, 
eirá alg·una vez á buscar su tutnba, scrr1brarla de· azucenas y hasta 
conmoverla qulZ~ás con una lúg1·ima?- Demencia! apenas si sobre 
ella caerán únicamente las lluvias del invierno, los rayos de la In­

. na, el fuego abrasador del sol y las sencillas pet·o olorosas llores 
de oración y lágrimas r¡uc en las tardes las lleva un fmnciscano. 
iSanta é inmacuhtda oi't-enda la del fraterno amor! Pobre Ma-
TÍa! ....... : ............................................... . 

Yo también como ella no cuento en el sahara tristísimo del 
mundo sino eon un hermano fraile. Huéi'fanos entrambos, tcuál 
de los dos snlvnr;L primm·o el rlintcl de la existencial El, cu­
yos tormentos de uiflo supo aca]Ja.J· ant.e ]a Cru~, y cm estrecha cel­
da practica las virtudes cristitmas, 6 yo que llevo dolorida el 
alma, solitaria y sin hog·a.d. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ............ . 

MARÍA NATALTA VACA. 

-~r~¿t~f0~t~;~~;;;~~~ 
QUITO-- lllCTlliDEJH 

flU6S d6 EIOiS~ 

iSeñor, Señor! agonizante -:t' trérnula 
Vcng·o ii. postrarme ante tu sacro altar, 
A deshacer ese funesto vínculo 
Que me une con aquel que pude amar. 

JYo fuí su csposrt! .... Un día dichos!sima, 
La gloria c1e su nombl'e me cnb;>ió; 
Pero el mio, á su lado, cual fatídica 
Smnbra acíag·a, ¡;;u g;loria nmncílló. --
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iY quiénes él1. ... EsAbehtrdo, el águilaf\'/o. \ 
(~ne a,ltiva se alza á h1 región del sol -\'~~ 
A contemplar aquella luz magnífica ·, C 
Con que brilla en la tarde el arrebol. 

Y su vuelo al alzar encontró mi ánima, 
Y consigo en sus alas la llevó .... 
Desde entonces so.v suyn 1 y su rnagnético 
Poder irresistible siento yo. 

Desde entonces soy suya .... mas hoy pérfido 
El Destino me quiere separar, 
Y su voz implacable, voz fatídica, 
Cien veces infeliz debo escuchar. 

Debo escuchar! .... Lo quiere así el dulcísimo 
Dueño de mi albedrío y mi ra7.Ón, 
8u voluntad acato, y en el vértigo 
De mi amor sacrifico el cora7.Ón! 

iüh! .La vida que empiezo en ese lúgubre 
Uecinto, de-sdichada he de acabar_ ... 
Lejos de tí, mi bien, cual triste tórtola 
Mi libertad perdida iré á llorar. 

i Lejos de tí!. . . . tan sólo con mis lágrimas 
Noche y día mi vida sostendré; 
Y entre esos muros que aborrece mi ánima 
El día de mí muerte esperaré. 

iAbelardo, Abelardo! .... i_l:ioy tu víctima, 
Sacrifico á tu gloria mí virtud, 
Sacrifícate el fuego de mí espíritu, 
lYliesperanza, mifé, mi juventud.' 

N o es el Dios de los cielos, no el Altísimo 
Quien va este sacrificio á recibir; 
Eres tú, mi Abelardo, mi Dios tíníco 
Por quien voy como mártir á morir. 

Tú lo qllieres! .... En todo siempre ctímplase 
En mí tu sola y sacra voluntad; 
Que son tuyos mis días, y yo ofrézcote 
Con ellos, !ay! tambión mi eternidad .... 

CLORINDA M. CmRIBO• 
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A MARIA ANTONIETA. STAGG AGUIRRE 

Una viajera noble como buena, 
incomparable amiga tuya y mía, 
me cuenta que en las márgenes del Sena, 
si tu labio mi nombre repetía, 
anublaba el dolor tu faz serena.-
y pienso, ioh bella, espiritual María! 
por tu dulce piedad, que un ángel eres, 
y que, por ley atávilJa, me quieres. 

Aplaudió los ensayos de mi musa 
la·voz severa de tu ilustre abuelo; 
Y. ese voto inmortal era la excusa 
de mi alma herida que imploraba al cielo, 
si-en ésa voz que iniquidad acusa 
alat·de haciendo de fingido celo,-
decían que profanaban sus deberes, 
al cantar ante el mundo, las muieres. 

Hoy que ensalza el glorioso feminismo 
que cante, bien ó mal, cualquiera dama, 
dirán que es terquedad ó anact·onismo 
dejar latente el fuego que me inJlama! .... 
mas ay!. ... ya me abandona el heroísmo., .. 
y tenaz la prudencia me reclama 
que de moda tan ardua tenga miedo, 
al sentir que declina mi denuedo. 

ffadct lÍ madama 8e11Íqué G1traóct 
dez,:,rm.enso dolm· de lwcene vie;'a, 
dijo el gran Campoamor,-que audaz grababa 
verdades en que el genio se rcJleja-
y el mal que á la francesa torturaba 
ya con tan cruel intensidad me aqueja, 

j que en ·honra tuya al preludütr un canto 
sólo se oye la voz de mi quebranto 1, ... , . 

DoLORES Sucwa. 
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Rmnato 
¡H:thr:í c.limas propkioK para que se rlRsarrolle la in· 

telig<meia rlol hombr«, a8í como lwy ~uolos 11propiados 
pa.ra Rl doBa.rro 11 o rlR ciertas p la.n ÜlB1 

Infiuirü. en ello ol ambiente y los aliwentos, ó aeaso 
f!flr!Í olmnyor afán que t.ienfl.n los habitantes de alguno!! 

;(/IJ&I.;l;.~.)l>br in~truíl' :i. Rns hijos, lo que haee rlescollM 
talentos que d~; otro modo quedarían ignonHloH? •. 

Sea lo ljll<' fuere, os evidentfl que hay $~'\!;\ , __ ,\H eomo 
hay faluiliaR álos quo pddrf.!flJ(I;;¡s Jlalllíll' intclér:.t.na.lfls. 

La en pita! _ele la. Provincia de Tnugnrahn~" es tmo& 
rlfl e~o~Jd.&$~~flliees: ~r:Js<f,nrla en uu. hermoso valle de 
la cordillem y ro2leada por alturas, Hll <:.lima oH templado 
y sus prod lwionoH rieaH y variadas. 

Juan Monta! vo, Castillo, Pedro Fertnín Cevallos, 
Juan León Mm·a, Gabrid Urvina, Seeundino DarqLléa, 
CR!iano lHouge, Juau Benigno Vela, los Martínez, Emi· 
lio ~f'.L Terán, Dolore~ Flor y otros, han visto la luz prime· 
ra, en eso oasiH rlH!ieio.'lO. 

Amhato eomo ciudad 111' puede ~er ('Ontada. entre las 
primeras rlel E~.tulllOT, pero si querfiis imaginaros el Pa· 
raíHo, hnjac1 á la.H vegaH r1o EIU río. · 

Nada m1í.H riHneño y fTec;en, que esa~ e~trechaH eafía· 
rlas, esas gTitt.as, esos re111at1Hns ,·,n q.ue P·~ retratan OO:f.l 

~~lllf"' -Rauces y ~ golosos l!Uindes que ohupan oou 
delic:ia ln flor del tae,;o, incensurin rosa.clo quA secolmnpüt 
sohre el río, lnn.nRo á veees 'j de poco caudal, estruendoso 
y turhLtlenio otras. arra.Ntrando peiiaHeos y levantando 
nioblaH e.on ol dwque rle KUS aguaH. o 

]!;u suH urillnH siempre vewrles y floridas, se·"".- ,f¿H 
tres hiHtúrkas quintas: Ficnas, Ator.ha y La Liria., ta:¡)i, 
ces perR;¡R sombreados de eJwaliptnH, nogaleH y arrayanes. 

¡Ficoa.s! Allí <Jll sus bosques vaga todavía la sombra 
del Cosmopolita, del dc~terraflo cxtelso, que apenas 
avanzó hafiÜt l11s playa"~ Hal:ulatl ele la Patria y <pw aún 
después ele mlwrt.o, no pm;<\e dP-scan8ar en An ciudad 
natal. 

Ato~ha, pot\tita lllansión de Jnan León Mera, del 
1!-PJ,beo incliano, del pa.isajista ineomparablo que eon los 
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gavilanes de su pluma pintó y colorH(> laA intrincadas 
selvas americanas mejor que lo hieiera un pintor. 

La Liria eH 1le lo~ Ma.rtüJcz ........... . 
Son la~ vegas del Amlmt.o, el jardh1 1l1~ laH HeHpéri· 

dfls; para describir sus quiebras, dd>lflrtrírunns voseAr la 
pluma bravía. de Juan .M.ontalvo, para pinta.r sus bosques 
y jnrdineH, la plmnn. pin~p,J rle .luan León Mern .. 

Hay pueblos privilAgiarloB, r1erÍf¡mns, y A111bato es 
uno de elloB. 

La gloria de Madin eB L;unartiue, y Lamartinc mi la 
gloria de Francia. 

La gloria de Ambat.o es .Juan Montn,lvo, y Montalvo 
es la gloria de Amc\rica. 

Amhato c:una ilAl gHJIÍo, g11a.rdH CXlll org11llo los per· 
gaminos que le legn,ra el Cosmopolita á IJnifm venía la 
Patria e~trccha para su gloria, y ~opa honrar ln, nwmoria 
del hi,jo que la L.a L.eelw célebre, doude quiem que se 
habla fllrico, sonoro y castizo irlioma de Cervn.uteH. 

ZoiLA Ue+AR'rE DE LANDÍVAR. 

En BI Gamoo 
Luz y cnlor desde el zenit luciente 
Derrama por doquier el rey del día; 
Da íÍ los campo• verdor o' poe.sírt 
Y anitna mi aterido coru.zón. 

1 El viento mueve ltLllorida hierba, 
Que ennl ncr.n.no ('n t.r~mpr.st.nd Rr. ng·itn, 
Mientras ~tden(,ro <le mi sér pa.l¡J!L:t 
Otro oeeano en deshecha tempestad. 

Dulecs lns aves en el bOSflllC umlwo.,o 
· 'l'rinnn nl •ón rlc hullíeíosa fuente, 
Y esn. nülsicflr tie1;1Ht y excclrmte 
Es himno, el himno consagmtlo íÍ llios. 

N11tumleza con Sllulime.iclioma 
Publica del Scííor lrt Omnipotencia 
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La Gloria, la Bondad, la l'rovidencia 
Derramadas en la amplia creación. 

Aquí el saL1z la soñolicpta copa 
Sobre la onda de cristal inclina, 
En donde su ala va la golodrina, 
Al paso, inquieta y rápida á mojar. 

Más allá caen del rosal sil vcstre 
Los pétalos deshechos en la grama, 
Y los que penden de la verde rama 
Semejan las antorchas de un altar. 

i Qué concierto, el concierto de la se! va! 
Son sus notas el himno de la calma, 
Y á en sór. llena de ternura el alma, 
Vuelve en la dicha que perdió á soñar. 

Me contemplan las aves trinadoras, 
Moviendo esquivas Jas cabezas bellas, 
Y al mirar dulce d'e los ojos de ellas 
Recuerdo de mi plácida niñez. 

Siento el calor del maternal regazo 
Do yacía, inocente, reclinada, 
Vuelvo ñ los .sueños de la edad pasada 
Y siento ardiente el corazón latiT. 

Tan pura ·como elú:ltimo suspiro 
Y fresca cual la palma de tu gloria, 
En el fondo de mi alma tu memoria 
Conservo eterna, madre de mi amor! 

Tu tierno coraz6n que en tu hija hallaba 
La luz primaveral de sus delicias, 
Ya no puede ofrecerme sus caricias, 
Cay6 augusta! como en su tumba el sol. 

Nadie en el mundo como tú me quiere 
Ni ofrece su regazo á mi reposo, 
Víctima de un destino borrascoso, 
Ahogo en llanto mi dolor tenaz .... 1 

En mi funesto desamparo quise 
Una almaque á la mía comprendiera .... 
Creí ver despuntar la primavera 
Y s6lo sombras en mi torno hallé. 

Cuan ligeras pasasteis; ilusiones, 
lloras de dicha en las que fuí <¡ucricla, 
Dejando ñ mi alma. mortalmente herida 
Y entregada al pesm· mi juventud, 

be\ Zamora á la orilla deliciosa 
Se abre una flor modesta como b.ella1 
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La violeta p1·edilect~ de ella 
Que aquí veo con honda conmoción. 

iOh recnerilos ele un bien idolatrndo 
Dejadme sacudir hoy mi amargma: 
Corno el joven corcel en la llanura, 
Como las aves quiero libertad! .... 

Quiero subir á la gigante copa 
QLH3 alxa á los ciclos la gentil palmera, 
Cruzar el aire, recorrer la esfera, 
Posar mis plantas en la faz do! sol 1 

Mas no: Ma1·ía! protocto1·a sombra! 
Quiero á tu glcwln. consagrar 1ni vidtt, 
Ser tuya, que tú el bálsamo en la herida 
Derrames de mi inmenso cora7.Ón. 

Quieto má.s, que tne des segurO aJbergue 
De tu Hijo Sacrosantd en el costado, 
Do la vida dejar me sea dado 
Reclinada en su seno paternal. 

RosARIO CARRIÓN BuRN rno. 

vari60o06s 

93 

Debere!! p1n•a con B!Uil!!Íl'a iint(~ligmacia.-I,lls debe­
res parft coú nuestra intelig·mwia se reducen á c.sLas dos cosas: de­
sarrollar·sn sfaculiadcs por medio del ejereicío, la. aplícacíón y el 
estudio; y nutrirla 0011 verdades sólidas y üt.iles. . 

La inteligencia n0 es una facllltad simple, ;;ino compuesta 
de las siguientes facllltades: ¡mrcepci6n, mmnoüa, juicio, imagi· 
naci6n, y por último, la razón. 

LA PkOl!lPOIÓN~-Es la facultad intelectual po¡· medio ele 
la cual conocernos las cnalidmles de los objetos, color, sabo1·,. ta­
maño cte.; están al servicio de esta facultad los cinco sentidos 
corporales. 

La percepción puede engañarnos, pero no es iÍ. la Moral sino 
ú b Lógica á la I]Lle le tocA, dt>rnos reglas ¡mm p<lrcibir bien. 

LA ;>ll<JMORIA.-Es In fnenll;arl intclccLLutl por medio de la 
eu!ll rccord!lmos los objetos percibidos. La memoria es la más 
susceptible ele desarrollo de todas las facultades, J' puede aumentat'· 
se ó ilisminuirse en relación con nuestros buenos 6 malos hábitos; 
J' con el mayor 6 menor ejercicio qne de el he hagamos. Hay un 
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arte especial que tiéne por objeto auxiliar enormemente la me­
moria, natural; este arte, se llama mnemotecnia. 

EL .ruroro.--Es la facultad de poder format' ideas establecien­
do relaciones por medio de la comparación. El juicio es el elemen­
to del raciocinio. Conviene desarrollar esta f>tcultrtd mny sólida­
menLe. 

LA IMAGINACIÓN.-Es la heultnrl por medio de la cual combi­
namos ideas de cosas reales ó imaginarias. Esta facultad es fuen­
te de multitud de placeres, puesto que es h que en uni6n del 
scmtimicnto ha engendrado todas las bellas artes, pero es así mis­
mo una facultad sumame-nte peligrosa, si no se la sujeta con las 
riendas del juicio, pues ha sido causa de que muchos hombres 
que la han poseído en graüo excesivo hayan sido mny desgracia­
dos. A esta facultad la llamó Malebranchc, con justa razón, la 
loca de la casa, y corno ilice un autor, refiriéndose á ella, es nece­
sario ponerle fuerte freno para que no desvaríe y se remonte de­
masiado en las regiones del ideal sin acordarse de que vive en 
nuestro planeta. En ~.stos casos debemos hace1· lo que mcornien­
da un filósofo: poner i\ la imaginación no alas, sino plomo. 

LA RAZÓ.N.-Es la facultad suprema de la inteligencia. Por la 
ra7.Ón es que llegarnqs de lo conocido i\ lo desconocido, de lo par­
ticuJa¡· á lo g(lne¡·al; por la ra>.ón 0e han descubierto las grandes le­
.ves de la Naturaleza; héchose los grandes inventos; creádose las 
industrias y formádose la ciencia. 

Esta gran facnltacl debe pues cultivarse con verdadero amor y 
gran cuidado; á la lógica t6calo dar las reglas para su desarrollo y 
educación. 

LA 1\JF.DI'l.'ACIÓ}.T.-La meditación no e.s sino la nplicación dete­
nida é intensa do una ó varias facultaLlos intelc.ctnales sobre deter­
minado asnnlo. Pam meditar lm,y que lij>ir la atención de una ma­
ne m soslenida, lenaz 3' ahsaluta. Hny que nbstrnorse dentro de sí 
nüsmo. Todn. clasn <le estucllo .Y de lectura pnra que sea. frue-Luoso, 
exige la. n1eclitacióu. Así} euando se lüe ó sr, est.uUia, si se tiene 
tiempo, os coHvonieuLc practica!' ~l méLoc1o seg-uido por Juan Bau ... 
tista Vico, e¡ u e consi~Lía. Em leer tres veces soguillas una nüsma obra; 
la primera, para comprender la unidacl; la segunda, para conocer 
el encadenamiento q u o, nniendo los diversos asuntos, constituye esa 
unidad: y la tercera, para ~tdmirar las formas del lenguaje y la be­
llem de las ideas particnla1·cs. 

Una ve~ que hemos hablado de cada facultad intelectual en 
particular y rlel deber que tenemos lÍe desarrollarlas todas si­
multáneamente, hablemos de un gran ddJer moral para con nues• 
Lra intcligDncin 1 f f1UO oH de suma. importancia pa.ea cumplir con 
nuestro destino en ht tierra. lts el siguiente: corno las faculta­
des 6 dispo,,iciollcs intelcctmtles no son parejas en el hombre, sino 
que venimos á la vida eon cierkt predisposición para sobresalir 
en esta ó aquella facnltad, dóbcmos.fijarnos en cuál es el don que 
la NaturaleY-a nos dió al nacer, para servirnos de él y poder sa­
carle la rn:tyor ventaja posible al realiz<tt' nuestro destino au la 
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tierra. Conócete á tí mismo, es un consejo sabio y profundo que 
debe poner en pri\ctica tono hombre que quiera ser feliz. Cono­
cm·se á si mismo, quiere Uedr~ entre. otrus cosas, sabeT si uno 
nació para pintor ó músico; para nmtmnático· ó 1nédico; pn.ra abo­
gado 6 para artesano; para agricultor ó 11n.ra n1ecánico; para 
maestro ó para comercian 1.o. O bserwws á vosotros niis­
m'os; procurad descuiJrir mwl os ln [acuitad que la Naturnlcv.a se 
complació en daros al nacer; descub,·icl vncstra inclinaeión, .Y una 
vez estéis seg·tu·os lle elln, "l'liclld dtmtnl.c toda vuostt·a existen­
cia todas las fuerzas ele vuestro cspíriLu íÍ eultivar asa inclina­
ción natm·nl, y acabart~js l.JOI' sobresalir en el tLrLe 1 oAdo ó cien­
cia para el cual vinisteis prcclispuc.:~Los 1 ;y fu1ivimmdo vuestro des­
tino, teneis en las manos la llave principal ele vuestra felicidad 
aquí en la tierra. 

Después del desarrollo de la iuLeli¡¡·encia vitme el deber moral 
de la ilustración ó el saber. Tener el irm.vot· número de verdaacs 
en nu.estra inteligencia, conocer el porqué de las cosRs; no ignorar 
los acontecimientos pusados y poder proveer los futuros, tal 0s en 
conjunto lo r¡ue constituye lrL ilustra~i6n de la inteligencia u el hom. 
brc. Todo eso se lo)l'ra con l el estudio; todo eso se comienza i\ 
aprender en la escuela; .Y se contiiÍlÍa después ele salir ele ella, con 
la lectura de los buenos libros. 

Con I'espeeto al saber hay que tener presentes y llevar á la 
práeticalas siguientes reg·las: 

Primera: La i)l'norancia absoluta, no e.s el ma,Yor Í1i el moís te­
rrible de los males; es .mucho peor tener muchos conocimir.ntos 
mal digeridos. Estas palabras son de Platón. 

Segunda: Comienza á cRtndiar desde niño, pero aunque lle­
gues á tenm· cien años, no clejes ilc aprender; y pal'a ello ten 
presentes los siguientes datos, referentes oí. la edad que conw.n­
zaron diversos estudios estos hombres ilustres: Sócrates empe1.ó 
á. aprender la música á una ec~acl n1uy avanzada; Catón á los 
ochflnta años empezó á aprender el idiom>t gt'iego; Plut.at·co· em­
pezó á estudiat· cllatin á los sesenta años de cdml; Bocaccio ienín 
treinta años cuando empe:r.ó sus estudios en litera~tún., ·y llegó á 
ser Lmo de los grandes maestros en el dialecto toscano. Después 
lleg6 á ser' un gran anticuario .Y abo)l'arlo; Luis M.onaldesh :í la 
edad de ciento quince nños, escribió las memorias do su época; 
Ogilby, el traductor .Je Homero y Virgilio, no conoció el latín 
y el griego hasta despu6s ele sus cincuenta años; Franklin. co­
menzó asünisrno á los cincuenta. a.ños sns investigaciones- filo-
sópéas. . . 

La lectura de noyelas es sumamente peligTosR. · 

NOTAS 

Damos principio á cst.•t -sección de la Revista acusando recibo 
de un ejemplar IIHidamenle impreso enlu.iosn C>trLulimt de la inspi­
rada composición titulada «Una !{¡grima», e.ocrita con ocasión de la 
muerte prematura de la bella y virtuosa señorita l~0sa Mercedes 
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Baquero Páez. Esta nueva edici6n debida al hábil tip6grafo Sr. 
D. Angel de J. Iturntlde, lleva el1·etrato lte la extinta; y el hermo· 
so romanen elegíaco, que no desdeñaría ele suscribirlo elttntor de 
<Tabaré», es digno de la rnemorh de 1" musa que lo ha inspirado. 
Un cordial aplauso enviarnos al simpático bttrdo Sánchcz Baquero 
por tan sentida y notable proclncci6n. 

Los -r_Alboros Literarios»~ en Rll último número contiene, entre 
otras composiciones de 1nérit.o, la voesía «Ansenci11» de nuestra in~ 
teligente rcclnctora, señorita María Natalia Vacfl. A ella alude la 
l)irección de esa He vista en la: sección notas, en la que se insertan 
las palabras de aliento que le dirige la señom doña Mm·c(ldcs G. de 
Moscoso por el artículo <Pobre María», ~ec termina eu la presente 
entrega. Con igual espírit.u estim ulaclor, el Sr. Feruández Córdo­
va consagra también á, la ingenua y tierna escritora unos versos 
que honran verdaderamente á la htvorecida como á su autor. 

La Academia de jóvenes de la 'Soeierlad Filantrópica del Gua­
yas, ha publicado un número extraordim,rio con el retrato ele! pro­
fesor, Sr. D. Luis A. \Vandemberg, cuyo onomástico han celebra­
do sus discípulos con an1or y eiLtusiasmo. Importantes son los 
servicios que viene prestando á la juventud el expresado educaeio­
nista, desde que en el Coleg-io de .Tcsultas de Quito desempeñaba la 
cátedra de Matemáticas. En lba1·ra dejó buenos rceuet·dos en el 
Colegio de niñas .Y en eJ. de San Alfonso, donde organizó el Gabine­
te de Física, CQmpuesto de los aparatos pedidos á Europa por el 
benemérito Dr. D. Mariano Acosta. 

Circnla ya el elenco de la Compañía dramática Ferüi, que sin 
subvcnci6n del Gobierno, viene á proporcionar á la socicdacl 
qniteña momentos de solaz con !A. representaci6n de piezas esco­
gidas. Que no sea corta esta temporada teatral es lo que desea­
mos, para provecho de la empresa y culto recreo de los que ven 
en esta clase de espectácnlos un" escuela de moral y de costumbres. 

El Sr. Dr. D. Francisco Chiriboga B., en correcto y senti­
do poema, canta ht pasión ,iwveu:il publicando muchos secretos quo 
el corazón no lm debido ocult>tr. Dejamos para plumas máH anto­
torizac\as el análisis critieo de este trabajo, enya dicción poéLica 
.Y las demás bellc~as que lo adornan nos han impresionado agrada­
blcmt~nte. El 81·. Chiriboga es ya conociclo con ventaja en el 
mundo de las leLras, descler¡nc eon Pntonaci6n !idea .Y unci6n cris­
tiu.na elevó una plegaria á la 1\'Iadre del amor hermoso, .Y mereció 
el tercer premio en el concurso pcornovirlo últimamente en Ge1aya-. 
quil. Nuestras sincems felieitaciones por la nueva publieaci6n. 

La edici6n ele <El Tiempo» de esta capital ·ha mejorado en es­
tos últimos días, por~ u e en ella se emplea mejor papel y tipos nne­
VO!i. F;c nos ha iuformaclo tamhiBn cp.to la. prensa nwc:í.nicn traída 
de Guayaquil con este objeto pot· el propietario rlc la empresa, Sr. 
D. T,uciano Coral, hn, ¡1l'incipiado á funcionar con huen éxito. De . 
lo que nos contentn,mos en extmmo, deseando que no nos foclt.e el 
cang-c. 
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